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De la Revista Minera p\ih\k&di en 15 del actual, co
piamos el siguiente artículo: 

Importitncla 
IME Î A PREPARACIOJV MECÁIVICA 

Es un principio reconocido en la esfera de la indtis-
Iria meláltírgica, que para él mejor tratamiento do las 
sustancias minerales que podemos someterá ben.eflcio, 
^a de preceder una preparación mecánica, la mas per
fecta posible. No áotra cosa liendeirhoy Jos esfucrzos'de 
todos-los industriales, porque en la perfección de los mé
todos de concentración de las menas, basada en una bien 
entendida economía, ven con raíon un porvenir halagüe
ño, de ¡nmerjsas prtrporctones; cuantos mas peldaños se 
suben en la escala de este adelanto, mas libres se en
cuentran dé una pesada carga que ttetie saobre si la me
talúrgica, el consumo de combustibles. Este tributo ine
vitable da á la industria en unos casos una vnJa raqui-, 
tica y enferma, y en otros la imposibilita del todo, siná 
hay medio de disponer los minerales convenientemen
te para que queden de un lado ciertas sustancias estéri
les, que nos embarazan en el beneficio y consumen en 
su fundición una canlidad de carbón, que necesitamos 
para el objeto principal. Mientras que por la inversa, cuan
do la mecánica viene en auxilio del minero á separar 
aquellos cuerpos que k naturaleza le ofrece reunidos, y 
puede presentar en el mercado productos limpios desate
rías estrañas, aliaría todas las viasque la carestía den^m-
buslible cierra con tanta frecuencia y multiplica como poc 
ensalmo esos mismos productos, que no creían de tal 
importancia, al no contar, como no contaba, sino con 
aquellos que desde luego califica de nco5 el ojo menos 
perspicaz. -

Así se ba vi.'̂ lo variar de aspecto algunos distritos mi
neros, que se creían próximos á una muerte segura, re
cobrando repentinamente una vida de actividad y ener
gía que no soñaban siqdera^^i» mas que someter á una 
operación de preparaciliili iffíkánica los mismos desechos 
que habian sido arrojados éOmoJmbeneficiables. y que 
cuando datan de époeflS lejanas, constituyen colinas ar
tificiales de considerable magnitud. 

La importancia, pues, de la preparación mecánica do 
las menas os inmensa, su influencia en el desarrollo de 
la indust|i£ va masa4lá de lo ".|ue generalmente se creo, 
y así se ha comprendido en los gramles distritos minoros 
de Europa, donde se estudia cada <lia con mas aíáii el 
modo de utilizar lostíllimos quilates del mineral objeto 
del beneficio, aislándose de $us gangas para couoentrar-

le cuanto es posible, según la. perfección de los aparatos. 
Estos multiplican las operaciones y por lo mismo el es-
tJdio de su aplicación se hace mas difícil, por cuanto 
debe ser compatible el gasto, que esta complicación oca
siona, con el producto que uejan las sustancias que se 
someten á aquellas. • 

Por esta misma cavsá deben presidir en los estableci
mientos de esta índole ciertos principios generales, como 
son la economía de ios trasportes, la acertada trasmi
sión de los movimientos, la divisibilidad de los produc
tos, etc., sin lo cual se marcharía siempre por un círcu-
1) vicioso, qué corrductíta á pérdidas eo«siderable& y. 
daría solo minerales un poco mas concentrados, pero no 
lo bastante para calificar de ventajoso el Iralamienlo. 

Eli nuestro pais se empieza á mirar este ramo con al
guna atención; hay ya distritos en que se ha estudiado 
con afán el perfeccionar la preparación mecánica, que 
por lo general está en la infancia, y empiezan á locarse 
resultados de un sistema reconocido en todas partes co
mo el rtiejor guia para el desarrolló do la melalíirgica; 
sistema que mas que nadie necesitamos nosotros, que 
carecemos de uno de los primeros elementos de la rique-

'{^ de un pais, de vías de comunicación, cuya falta nos 
imposibilita aprovechar nuestros mismos combustibles y 
nos obliga á importarlos del eslranjero. 

}M Hasta aquí hemos emprendido por lo genclral nuestras 
i^speculaciones metalárgicas, alimentando los hornos con 

los productos mas ricos de nuestras minas, sin mas pre
paración que nn simple requiebro, y si á pesar de estos 
obstáculos y los inconvenientes de la carestía del com
bustible, nuestra metalúrgi», induslrialmente considera
da, está en ciertos ramos á nivel da otras eslranjerasi 
¿no dá pena el considerar cuanto carbón se ha quemado 
inúlilmentc en fundir las arcillas, los cuarzos, las cali
zas, las baritas y demás gangas quo acompañan con es
ceso á los minerales y que tanto han rebajado el capital 
délas ganancias con los jornales inútiles que consume 
eí esceso de escoria producida, la mano de obra del hor
no, los trasportes, etc.? 

Y no ha sido este solo el mal; hay otro de mas trascen
dencia: los obreros que han recibido su educación práctica 
al pié de unos hornos en que se funde mineral con ganga 
de cuarzo, por ejemplo, son completamente inútiles para 
tratar los mismos minerales con otra ganga diferente, ¿y 
porqué' Por que no están habituados ni comprender» que 
antes de que el mineral pase á sus matios, ha ¿ | haber 
sufrido una operación previa, con lo cual, COQ oorlísi-
mas diforencias, loidós los^ftierales de igual natura
leza pueden egrcgarse coa cli|ania á sus manos prác-
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